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Papel social y econbmtco de l a s  co f r ad i a s  indlgenas 
de l a  colonia  e n  Chiapas 

La cof rad ia  e s t á  reconocida por l a  iglesia católica, a l  igual que en 
sus  l eyes  de derecho canónigo, como una asociación cooperativa de f ie les  
l a i cos .  Normalmente, l a  confraternidad obtiene sus  e s t a t u t o s  de un 
obispo, sus  ob je t ivos  son de ayuda mutua y, sobre todo, de mantener y 
financiar e l  culto de su santo patrón. 

Las confraternidades adquirieron importancia en l a  sociedad europea 
medieval durante l o s  s ig los  X I I  y XIII. Desde e l  principio éstas eran, 
por l o  menos parcialmente, sociedades funerales  cooperativas adjuntas  a 
gremios de artesanos. E l  pago de cuotas mensuales ofrecia l a  seguridad de 
un funeral ceremonioso y decente y era garantla de que no se terminarla en 
un "cementerio de vagos", temor constante entre l o s  t rabajadores  urbanos 
pobres. La a f i l i a c i ó n  pagada también era garantla de misas conmemorati- 
vas, l a s  cuales eran esenciales para l o s  miembros de l o s  gremios. 1 

Desde e l  siglo XII, sin embargo, l a s  hermandades han s ido ob je to  de 
gran ambivalencia de parte de l a s  autoridades centrales, tanto seglares 
como e c l e s i á s t i c a s .  A veces, ambas han hecho hincapié en lo s  aspectos 
positivos de es tas  organizaciones y l e s  han prestado su apoyo, l o  cual  ha 
resul tado en l a  mult ipl icación y prosperidad de l a s  confraternidades; 
o t ras  veces, l a s  autoridades seg la res  y r e l i g i o s a s ,  sospechando de l a s  
hermandades gremiales, l a s  han calificado de efervescentes, amotinadoras O 

acaudaladas y han procedido a reducir su número y a limitar sus activida- 
des. Poco se conoce sobre l a  historia de l a s  hemandades medievales y de 
pr inc ip ios  de l a  época moderna, pero l o  que se sibe de l a s  misnas en l a  
Europa occidental parece indicar una historia de expansiones y contraccio- 
nes clclicas. 

Desde e l  punto de vista de l a s  autoridades de esos tiempos e s  evidente 
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que hayan ex i s t i do  paradojas incrus tadas  en l a  naturaleza básica de l a  
hermandad religiosa. Por un lado, l a s  hermandades eran l oab l e s  para e l  
es tado c e n t r a l ,  en tanto  que és tas  mantuvieran a l a  población alejada de 
l a  mendicidad, promovieran los  gremios, organizaran a l o s  pobres en apoyo 
de l a  i g l e s i a  y dedicaran sus energías a actividades morales aprobadas. 
Por o t r o  lado,  l o s  gobiernos indigente6 codiciaban lo s  cofres de l a s  her- 
mandades. A medida que l a s  confraternidades se multiplicaban con e l  apoyo 
del  es tado y l a  iglesia,  mayor era  l a  frecuencia con que l o s  magros exce- 
dentes  de c a p i t a l  de l o s  trabajadores pobres se desviaban de l a  supervi- 
s ión y tasación gubernamental d i r e c t a  para caer en l a s  manos del clero 
parroquial y dedicarse a actividades como l o s  f e s t i v a l e s  en honor de l o s  
santos  patrones, elaboradas ceremonias de veneración que implicaban gastos 
mayores en vestimenta, candelas, fuegos a r t i f i c i a l e s ,  comida y bebidas 
alcohólicas, borracheras que podían terminar en amenazas al orden público; 
a s í  como a una pro l i fe rac ión  de misas pagadas en conmemoración de l o s  
cofrades  di funtos .  A e s t a s  amenazas a l  f i sco gubernamental y al orden 
público segulan l a  restricción al número de confraternidades permitido en 
cada pueblo y l a  imposición de l ímites en l o s  gastos de f ies tas ,  comida, 
bebidas y misas por l o s  santos y l o s  muertos de l a s  hermandades. 

La ambivalencia de l a  iglesia hacia es tas  organizaciones era un tanto 
diferente. Las mismas eran bienvenidas en e l  sentido de que inculcaban un 
entusiasmo rel igioso en l o s  f ie les ,  conducían a que l a  comunidad se iden- 
t i f i c a r a  con l o s  santos y sacramentos nerecedores de veneración, ayudaban 
a sos tener  l a  carga económica del culto de l o s  santos y contribuían a l a  
manutención del  clero, principalmente por medio del pago que és te  recibía 
por ce lebra r  misas o r e a l i z a r  ceremonias. Por o t r o  lado,  l o s  ánimos 
podían volverse volá t i les  y d i f í c i l e s  de controlar. Después de todo, l a s  
hermandades eran organizaciones l a icas  y hablan muchas que 610 recurrían 
a l  c l e r o  cuando se l e  necesi taba .  Ciertamente, l o s  cofrades  no eran 
teólogos sof i s t i cados ,  sino pobres y analfabetos. La religión popular, 
l a s  c reenc ias  locales y l a s  "supersticiones" se hablan infi l t rado repeti- 
damente en l a s  actividades de l a s  confraternidades. Estas eran anomalías 
que con frecuencia l o s  curas párrocos locales, cuyos ingresos dependían de 
su d i sc rec ión ,  preferlan ignorar pero que irr i taban por su fa l t a  de orto- 
doxia a l  a l t o  c l e r o  y a l o s  teólogos que estaban más interesados en e l  
resguardo de l a  pureza y uniformidad teolbgicas .  Asimiano, estaba l a  
cues t ión  económica. E l  gas to  de sumas exo rb i t an t e s  en c d d a ,  fuegos 
a r t i f i c i a l e s ,  vestimenta para l a s  festividades y bebidas alcoMlicas, en 
vez de se r  un apoyo para e l  c l e r o  era deplorable para l a  jerarquía. ES 
por eso que en tiempos de grandes expansiones de hermandades l a  i g l e s i a  y 
e l  es tado compartían e l  mismo parecer en cuanto a que e l  exceso y e l  



desenfreno en e l  entusiasmo y l a  conducta, as5 como l o s  gastos recíprocos 
s i n  f i s ca l i zac ión  y e l  comportamiento sedicioso y hasta herético podian 
l l e g a r  a s e r  demasiado y hacer necesario restr ingir  e l  número de herman- 
dades y sus actividades.2 En l a  época pos te r io r  a l a  e r a  Tridentina 
c r e c i ó  e l  deseo de l a  i g l e s i a  de obtener firme control  de todas l a s  
funciones religiosas. 

Las hermandades, cof rad ias  del  s ig lo  XVI en España, siguieron a los  
españoles a l  Nuevo Hundo. No e s  mucho l o  que se conoce sobre l a s  primeras 
co f r ad í a s ,  fundadas poco tiempo después de l a  conquista, excepto que l a  
mayoria parece haber seguido e l  mimo patrón que tenian en e l  Viejo Mundo 
y e r an  de orientación urbana, af i l iadas  a los  gremios o asociaciones pro- 
fesionales y estrechamente supervisadas por l a s  autoridades c i v i l e s  y 
ecles iás t icas .  En Centroamérica, región a l a  que Chiapas perteneció hasta 
f i n e s  de l  periodo co lon ia l ,  Santiago, c a p i t a l  y Gnica ciudad española 
grande, siguió e l  ejemplo mexicano. Durante toda l a  era colonial en &!so- 
américa, algunas cof rad ias ,  tanto  espaiíolas como indígenas, conservaron 
sus  nexos con l o s  gremios, a l  igual que su función de servicio o bienestar 
social. 3 

A mediados del siglo XVI se llevó a cabo, tanto en EspaHa como en H i s  
panoamérica, un proceso, hasta ahora poco estudiado por l o s  investigadores 
modernos, por e l  cual l a s  cofradías que no tenian nexos con gremios, h o s  
pi ta les  o casas de beneficencia y cuyo objetivo principal era rendir c u l t o  
a su  santo patrón, se  hicieron cada vez más canunes. Ya en 1600, es tas  
co f r ad l a s ,  reconocidas para entonces por todos l o s  que escribian sobre 
es tos  temas como de orden dist into al de l a s  vinculadas a l o s  gremios, se 

2 G. l e  Bras "Les con f ré r i e s  Chrétiennes: Problenies e t  Pro si- 
t ions"  Revue ~ i s k o r i ~ u e  de Droit F r a n ~ a i s  e t  Etranger, ser. 4, !%-20 
(1940-21): 310-65. Véase también l a s  secciones sobre confraternidades en 
FrancesRap 1'Eglise e t  1aVieReligieuse enOccident B l a  findeMoyen 
Age (Paris,  f371). 

3 Georrze M. Foster  discutia l a  transferencia de l a s  cofradias es=- 
Holas a l  Nuzvo Mundo en su obra,  "Cofradía and Compadra o in S ain knd 
Spanish America", Southwstern Jo-1 of Anthropolo y 9 (1%3): 1-58 E l  
es tud io  c l á s i c o  sobre l a s  cofradias vinculadas a ?os gremios en l a  'Nueva 
EspaHa e s  Manuel Carrera S. Los remios mexicanos: l a  organización 
m i a l  en Nueva España, 1521-1861 (kxico:  Edición Ibero-Americana, 1 9 % r  
Para Santiano de Guatemala. véase Hector Hmberto Samawa Guevara. Los 
remios de aFtesanos en l a  ciudad de Guatemala, 1524- l a1  Guatem.ala: 

Ed i to r i a l  Universitaria. 19621. En relación a l a s  cofradías 1 nvolwradas 
en t raba jo  soc i a l ,  véase Lui.s Delgado Gardel, La cofradía del Santfsim 
Desuedimiento. un manuscrito mexicano del  s i e l o  X V I  (Rio de Janeiro .  
1959í); y Ernésto de l a  Torre Villar,  "Al unoswaspectos.acerca de l a s  c& 
frad a s  y l a  propiedad te r r i to r ia l  en Mic E0 acán", Jahrbuch für Geschichte 
von S t a a t ,  Wirtschaft und Gesellschaft Lateinamerikas 4 (1976): 410-39. 
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habían convertido en l a  variedad más nunerosa. 
En comparación con l a  sociedad española, e s t a  o t ra  variedad de co- 

f r a d í a s  tardó bas tante  tiempo en aparecer en l a  sociedad indígena por 
razones que sólo e s  posible suponer. E s  probable que l o  reciente de s u  
conversión y l a  impresión de que l a  fe de l o s  recién convertidos indígenas 
requer ía  de es t recha supervisión haya tenido que ver con esto. En con- 
secuencia, no hubiera sido prudente fundar cofradías entre el los,  "idó- 
l a t r a s "  como todavía l o  eran. E s  más, en los  primeros días  de grandes 
poblaciones y congregaciones, de t r i b u t o s  y diezmos en abundancia, a s í  
como de florecientes encomiendas, no era imperioso disponer de mecanismos 
para ex t r ae r  es t ipendios  sacerdotales de l a  sociedad indígena. En todo 
caso,  fueron o t r a s  l a s  i n s t i t u c i o n e s  espaKolas, como e l  cabildo y l a s  
c a j a s  de canunidad, l a s  que primero y con más vigor se impusieron sobre l a  
sociedad aldeana indígena. 

La in fomación  que se tiene sobre l a s  primeras cofradías indígenas en 
l o s  pueblos es incierta. Los dominicos, especialmente en Chiapas, parecen 
haber s ido l o s  pioneros en este aspecto y se tienen noticias esporádicas 
de fundaciones de cof rad ías  desde l a  década de 1570 o t a l  vez anterior- 
mente. Sin embargo, no fue sino hasta p r inc ip ios  de l  s i g l o  X V I I  que l a  
fundación de cofradías indígenas se generalizó. hb existe una explicación 
d i r e c t a  de l a s  rawnes por l a s  cuales e l  clero, especialmente l a s  órdenes 
monásticas, decidió repentinamente que esta institución, hasta entonces 
ignorada, e r a  apropiada para l a  sociedad indígena de l o s  pueblos. La era 
de conversión había pasado y quiz&s l o s  f r a i l e s  s i n t i e r o n  que podían 
arriesgarse a establecer e s t a s  i n s t i t u c i o n e s ,  l a s  cua l e s  no dejaban de 
tener  c i e r t a  autonomía e n t r e  l o s  f i e l e s  indígenas. Pero eran de mayor 
importancia l a  demografía y l a  economla. En e l  último trimestre del siglo - X V I  l a  población indígena había sufrido un descenso catastrófico en toda 
Centroamérica ante el impacto de l a  drástica transformación provocada por 
l a  invasión europea y l a s  enfermedades e ~ r o a s i á t i c a s . ~  Los pueblos in- 
dígenas se encogieron y l a  prosperidad económica declinó. Estos severos 

4 Algunos de l o s  nuevos cabildos indlgenas en Centroamérica se funda- 
ron explíci tamente para romper el dominio de l a  v ie ja  aristocracia del 
~ u e b l o  o jefes  de los  ca l~u ie s .  Sobre esto véase l a  colección Aver. New- 
ber rv  ~ i b ; a r v  (Chicarro't. i106.G.l. f f .  12v-16. Véase tambíen '&l&ión Y 
formá ... de-BisitarW,.AG1, Guatebla 128. Sin embar o, l a  imposición dé 

f;, cabi ldos  fue uor l o  general simvlemente un intento de cer  que el gobier- 
no indígena dé1 puebIo se confoknara al modelo español común; En r&lación 
a l a s  órdenes r e a l e s  que es tablecían l a s  cajas, véase Mego de Encinas, 
Cedulario Indiano, 4 tomos (Madrid: Ediciones Cultura Hispánica 19456, 
IV:  325 (1554). En 1600 ya se encontraban cajas en todos l o s  e 
l a  Audiencia de Guatemala, incluyendo Chiapas. 



reveses fueron causa de que e l  c l e r o  se v i e r a  obl igado a buscar  nuevas 
f u e n t e s  de  ayuda e ing resos .  Algunos empezaron a ocupar t i e r r a s  y a 
d i r i g i r  s u s  p rop ias  empresas ag r í co la s ;  o t ros  empezaron a buscar nuevas 
formas de  o rgan iza r  l a  base económica ru ra l ,  e s  decir ,  l a  sociedad indi- 
gena. La expansión de l a s  c o f r a d l a s  e r a  par te  de e s t a  reorganización. 
P a r e c í a  j u s t o  que l o s  habi tantes  indigenas de l o s  pueblos, c r i s t i anos  ya 
por medio s iglo,  asumieran l o s  gastos involucrados en e l  c u l t o  d e l  propio 
s a n t o  pa t rón ;  l o  que indudablemente requerla de l a  i g l e s i a  recursos que 
é s t a  ya no t e n l a .  Asimiano, parecPa que e ra  tiempo de que l o s  indigenas 
de  l o s  pueblos con t r ibuyeran  a l  sos ten imiento  económico de l o s  curas 
pá r rocos  y de l a  diócesis  a l a  que pertenecían l o s  d i s t i n t o s  pueblos. En 
todo caso, las cofradlas  indigenas crecieron rápidamente a f ines  del s iglo 
X V I  y p r i n c i p i o s  d e l  X V I I  h a s t a  que hubieron v a r i a s  en cada pueblo 
ind lgena  de  importancia. Este estado de cosas e ra  especialmente común en 
e l  occ iden te  de  Guatemala y en Chiapas,  zonas que no hablan logrado 
pa r t i c ipa r  de  l a  r e l a t i v a  prosper idad  de  l a  boca c o s t a  de Guatemala, 
Izalcos y San ~ a l v a d o r . ~  

A l  i g u a l  que en Europa occidental ,  a perlodos de rápida expansión de 
l a s  cof radias  siguieron periodos de duda para l a s  autoridades cent ra les  en 
cuanto  a l a  cordura de tal  p ro l i f e rac ión  y entusiamo. Es probable que 
en Chiapas y en o t r a s  p a r t e s ,  l a  fundación de cofradlas  en l o s  pueblos, 
l levada a cabo por l o s  dominicos, haya despertado diversas  reacciones; s i n  
embargo, e n t r e  l a  población indlgena  l a  nueva ins t i tuc ión  parece haber 
s i d o  acogida con considerable entusiasmo en l a  mayorla de l o s  casos. Son 
contados l o s  casos de disensión y con frecuencia muchos pueblos, en vez de 
poner r e s i s t e n c i a ,  fundaron cofradlas a la manera de l a s  primeras herman- 

5 Se menciona una de las primeras cofradlas  indigenas en Chia s en 
f r a y  F ranc i sco  Ximénez, Histor ia  de l a  rovincia de San VLcente de aspa x Guatada de la  orden de predicadores, 5 t-s (Guatemala: B i b l i o t e c a  
Goathemala", 1929-31) 11: 197. Véase también las referencias  al temprano 
t rocinio de l a  ig l e s i a  en AGCA, A l .  2.16190.2245.169~ (20 de  marzo de 

5 3 7 ) .  Es t e  documento también menciona el rápido amento de fundaciones 
en el s ig lo  XVII; existen varios  doclnnentos sobre e s t e  tema en AGCA, A l .  
11.2, especialmente el legajo 5976. Las pandemias indigenas y l a  diauinu- 
c i ó n  de  población en Chiapas fueron evaluados recientemente por Peter Ger- 
hard , The Southeas t  F ron t i e r  o f  New Spain (Princeton: Princeton Univer- 
s i t y ,  1979), pp. 158-62. 

6 E s t a  i n t e r p r e t a c i ó n  d e l  l e n t o  in i c io  y rápido crecimiento subsi- 
u i e n t e  de las c o f r a d l a s  l a  s u g i e r e  Char l e s  Gibson en The Aztecs under 8 i s h  Rule: A History of  t h e  I n d i a n s  o f  t h e  Valle o f  Mexico, 1519- 

l e 0  IS tanford :  S tanford  ü n i v e r s i t v .  1964). UD. 1Jl-33. La evidencia 
encontrada por Robert Wasserstrom en Cfiíapas 16>ll&va a una interpretación 
similar en su obra White Pathers, Red Souls; Ethnic  R e l a t i o n s  i n  C e n t r a l  
Chiapas, 1528-1975 (en prensa), ms.  pp. 25 y 30. 
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dades o f i c i a l e s ,  s i n  esperar autor ización eclesiástica. Cada calpul o 
b a r r i o  parecla desear l a  suya propia. E s  i n t e r e san te  notar  que l a s  
objeciones a l a  proliferación de cofradías indígenas rara vez venía de l o s  
f r a i l e s  o curas  párrocos. Después de todo, l a s  cofradías eran una parte 
importante de su existencia. Sin embargo, t an to  l a s  a l t a s  autoridades 
e c l e s i á s t i c a s  como l a s  seglares, por ejemplo lo s  capítulos catedralicios, 
obispos, alcaldes mayores y audiencias, empezaron a proclamar l o s  mimos 
reparos  que habían sido comunes en l a  Europa medieval tardía. Las cele- 
braciones de l a s  cofradlas  constituían un "despilfarro" y eran demasiado 
elaboradas. E l  d inero que debería gastarse en impuestos, mejoras en l a  
agricultura u otros fines, se gastaba en bailes de borrachos y f i e s t a s  o 
en l u j o s a s  ceremonias r e l i g io sas ,  l a s  cuales,  según estas é l i t e s ,  eran 
impropias de simples campesinos. En resumen, e r a  demasiado e l  excedente 
d e  c a p i t a l  que  permanecía a l  n i v e l  l o c a l ,  t a n t o  por medio de 
red is t r ibuc iones  e intercambios dentro de l a  sociedad indígena, como a 
t r avés  de pagos a l  clero inferior local,  pagos por l a  celebración de misas 
y o t ras  funciones de oficios religiosos.7 

Aun más desagradable era e l  resurgimiento de l a  religión popular indí- 
gena, mucho de l o  cual estaba vinculado a l a s  funciones y act iv idades  de 
l a s  cofradlas. Los clérigos españoles, especialmente l o s  de a l to  rango, y 
en par t icular  l o s  obispos, empezaron a ver  con mucha desconfianza e l  
entusiasmo de l a  población indlgena por l a s  cofradías y l o  que realmente 
sucedía durante esas ceremonias y fiestas. Se quejaban de que se efectua- 
ban b a i l e s  desenfrenados y de que habla banderas y estandartes desconoci- 
dos en l a s  procesiones, borracheras co l ec t ivas  y r i t o s  pecul iares ,  l o s  

7 En muchos documentos se encuentran objeciones fiscales en cuanto a l  
número de cofradías l a  magnitud de sus gastos. Por e 'mplo, e l  dr. Luis 
de l a s  In fan tes  y d endoza, después de una prolonga d a v i s i t a  en 1637, 
exhortaba a no permitir extravagancias n i  demasiadas cofradlas. Su número 
en cualquier  ueblo debería restringirse a cuatro "porque l a  mayor 
de l o s  gastos 50s pa an lo s  indios más pobres l e s  confiscan sus gal h a s  B par te 
con e s t e  propósito, 8ej5ndolos acosados y veja os y con frecuencia no l e s  
queda nada con qué pagar t r i b u t o  a sus encomenderos y estos excesos son 
tan grandes que en muchos pueblos donde ho viven cien indios o más, hay 
d iez  o doce cofradlas". Josd Joa ufn Pardo, I?;scelanea histórica (Guatema- 
la:  Editorial Universitaria, 197 8 ) , pp. 81-82. La a r t e  ue se r e f i e r e  a 
e s t a  v i s i t a  a Chiapas se  encuentra en A S A l  ~1.2.%45.161190 f. 16% (20 
de marzo de 1637). En relación a lerrislacion en México (161i) procedente 

antiguo re ino de Guateaala desdé e l  aRo de 1600 hasta 1818 (Guatemala: 
imprenta LB Luna, 1857), pp. 56-57. 



cuales e l los  no vacilaban en catalogar de i d ~ l a t r í a . ~  
E l  obispo Pedro de Feria escribió un relato muy revelador sobre estos 

asuntos  en 1548, en e l  cual señala que se encontró con rumores de ídolos, 
h e r e j í a s  y ceremonias que l e  hacian recordar los  r i t o s  de los  alumbrados 
en Espaiia. En respuesta a l o  que vio y oyó, e l  obispo redactó una serie 
de órdenes d i r ig idas  a l o s  curas de sus parroquias y a l o s  indígenas a su 
cargo. Otros obispos siguieron un curso similar en el siglo XVII: con* 
ternación repentina an te  e l  recrudecimiento de l a  idolatr ía ,  seguida de 
e s t r i c t a s  nomas para su extirpación y regreso a l a  o r t o d ~ x i a . ~  

¿Qué l e s  es taba ocurriendo a e s t a s  confra ternidades  indigenas del 
s i g l o  XVI t a r d í o  y siglo X V I I  temprano en Chiapas? ¿Habla, de hecho, una 
conspiración pan-indígena, en l a  cual  se usaban l a s  cofradias como un 
medio para engaiiar a l a s  autoridades eclesiást icas y c iv i les  españolas y 
para preservar l a  religión y l a s  costumbres precolombinas? La existencia 
de un s i n i e s t r o  plan que trascendía generaciones y provincias parece poco 
probable, a pesar de l a s  pesad i l l as  de l o s  obispos coloniales y l o s  ro- 
mánticos sueiios de l o s  antropólogos modernos. Tampoco parece tratarse de 
sincretismo en un sentido amplio. No hubo una mezcla deliberada o i ncons  
c i e n t e  de r i t o s  y creencias precolombinos americanos y católicos europeos. 
A nive l  de l a  gente común en l a  Europa medieval hubo muchas clases de 
catol ic iano,  cada uno de l o s  cuales podia ser reconocido como una variante 
de l a  ortodoxia dominante y poseedora de elementos que podían trazarse no 
só lo  a l a s  d i f e r en t e s  formas de paganirno precristiano, sino también al 
ambiente c l imát ico y ag r í co l a  l o c a l ,  a l o s  grupos étnicos y culturales 
involucrados y a elementos imprevisibles pero muy reales corno l a s  idiosin- 
c r a s i a ~  de algunos miembros del clero y de figuras prominentes e n t r e  l o s  
f i e l e s ,  a s í  como a l o s  sucesos históricos que afectaban a cada pueblo y 

8 Francisco Orozco y Jiménez, ed., Colección de docunentos insditos 
r e l a t i v o s  a l a  l e s i a  de Chia a s A  2 tomos (San Cristóbal de l a s  Casas: 
Imprenta de l a  tociedad Cató1 f ca  , 1906), 1: 145. Véase también fray 
Francisco Vázquez, Crónica de la Provincia del Santlsimo Nombre de Jesús 
de Guatemala, 4 tarios (Guatemala: Bibl io teca  "Goathemala", 1937-19441, 
IV: 387-88. 

9 Fray Pedro de Fer ia  "Relación que hace e l  Obispo de Chiapa sobre 
l a  re incidencia  en sus idoia t r ías  de l o s  indios de a uel 1s después de 
t r e i n t a  años de cristianos", Anales del Museo ~aciona? de E x í c o  6 abri l  
de 1898): 479-87; Marcos Bravo de l a  Serna y Manri ue Carta Pastora\,  en 
s i l v o s  de un prelado, a l o s  ministros de su rebafqo (Guatemala, 1678), pp. 
19-23, l a  cual  condena e l  "ba i le  de Bobat". fray Francisco W e z  de l a  
Vena, Consti tuciones diocesanas de l  obispaJo de Chiappa (Roma. 1702). 
Vé'áse t a m b i é n  F r a n c i s  J o s e  h Brooks- " P a r i s h  aña  C o f r á d i a  i n  
E i  h t e e n t h - c e n t u r y  Mexico" [ d i s e r t a c i ó n  de doctorado, Princeton 
~nHversi ty, 1976), pp. 70-74. 
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hasta a cada clan. E s  notable que l a s  respuestas del a l t o  c l e r o  ortodoxo 
a l a  religión popular en Chiapas hayan sido muy semejantes a l a s  del clero 
de l a  Europa medieval. La observación del  obispo Fe r i a  de que l a s  
actividades de los  f i e l e s  en Chiapa de l o s  Indios  l e  recordaban a l o s  
alumbrados de EspaEa, s e  convierte a s í  en una percepción extraordinaria, 
aunque sea inadvertida. Lo que estaba surgiendo en Chiapas era  un catoli- 
cismo popular o ,  para s e r  más exactos, catolicianos de pueblo, parientes 
cercanos cada uno de l a  ortodoxia dominante. 10 

¿Eran, pues l o s  temores de l o s  obispos poco más que histeriano colec- 
tivo racial  y de clases? E s  probable que no, puesto que hay evidencia 
sugestiva que indica que es tas  cofradias indígenas eran algo más que orga- 
n izaciones  puramente religiosas. Aun más que el cabildo del pueblo y l a  
c a j a  de l a  comunidad, l o s  cua les  a menudo no eran más que agencias de 
i n t e r f e r enc i a  española o de recaudación de tributos, l a s  cofradias repre- 
sentaban un c i e r t o  grado de autonoda y cohesión del pueblo. En algunos 
pueblos de Chiapas, l a s  cof rad ias  y calpules, es tos  últimos unidades de 
organización precolombinas que se han canparado a l o s  clanes familiares 
t e r r i t o r i a l e s ,  l levaban una ex i s t enc i a  separada y has ta  antagónica; 
mientras  que en o t ro s ,  l a s  cofradias  y calpules se mantenlan paralelos, 
cada calpul  dueRo de una o más cofradias. En l o s  casos en que e l  calpul 
desapareció prenaturamente cabe sospechar que l a  cofradra l o  haya reempla- 
zado como unidad básica de organización en l a  vida del pueblo. l1 La 
f r ad l a  e r a  l a  única organización religiosa entre un pueblo muy religioso, 
cuyos miembros no eran blancos y, talvez, cano dice Charles Gibson, hasta 
de o r ien tac ión  "antiblanca". Muchas de sus reuniones y ceremonias no re- 
querían l a  presencia de un sacerdote espafiol, e l  cual se encontraba en l a  
paradójica situación de ser, por un lado, miembro de l a  é l i t e  gobernante e 
indispensable en c ie r tas  ceremonias específicas cano lo s  sacramentos y l a  

10 Par te  de esta discusión, no toda depende de l a  rcepción que se 
obtenga de dos obras: Wasserstran, Wte  Pathers Red b u  f" S, en espec ia l  
l a  conclusión; y Jean Me r, "Pour une sociolo l e  des catholicianes mexi- 
caines",  Cahiers  de Soc r" olog ie  Ecqnontique 15 (mayo de 1965): 82-103. 

11 En re lac ión  a d i s t i n t o s  ca lpu l e s  cofradias véase? el Archivo 
General de l a  Diotesis de Chia S, San ~ r i s t ó L  de l a s  bsas (en adelante 
AGDC ) , Libros pertenecientes 3 ueblo de Yajalón Defunciones, Años 172Q- 
1793 t. 1, Cofradias, Años f713-1764 t. 1; h b r o s  rt. al pueblo de 
~ u x t i a  Gu t i  K r r e z ,  Defunciones, Años 1663-1679, t .  E. En cuanto a 
var iac iones  de e s t a  e s t ruc tu ra  véase l a  de sc r ip t i va  v i s i t a  del  Oidor 
Joseph Descals AGI, Guatemata 215, núm. 4 f f .  2-96v, "Vino con carta de 
O. Joseph descais de Ouatla. de 19 de xre. b91". En relación a tendencias 
s imi l a r e s  en e l  Perú, véase Olínda Celestino y Albert Me rs, "La posible 
a r t i c u l a c i ó n  del  a l l u  a t r aves  de l a s  cof rad las" ,  thnohis to r fa  y 
Antropologla Andinet ( l b ) :  299-310. 
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1 misa; y, por otro, de estar  hasta c ier to  grado al servicio de sus feligre- 

f s e s ,  quienes podlan llamarlo cuando l o  necesitaban. Con varias l a s  quejas 

tI de  párrocos que hablan del aislamiento en que vivlan en estos pueblos. En 

1 tiempos de escasez de f ra i l es  o cuando lo s  mimos preferían vivi r  rodeados 
de  l a  comodidad que en comparación exis t ía  en Ciudad Real, rasgos caracte- 
r í s t i c o s  ambos de l a  mayor parte del siglo X V I I ,  se l e s  dejaba a l a s  co- 

i fradPas indígenas aun más a merced de su propia suerte y l o s  f r a i l e s  se 
conver t lan  en poco más que v i s i t a n t e s  encargados de bautizos, confirma- 
ciones y casamientos pendientes, recaudando estipendios por es tas  t a r ea s  y 
por celebrar misas y embolsándose otros emolumentos de varios tipos.12 

Algunas cofradlas  hasta aparentaban un poder real. Mucho de esto era 
i l u s o r i o  y no hubiera resistido un escrutinio más estrecho, aunque sí hubo 

ff unas cuantas  cof rad las  que compraron t ier ras ,  invirtieron en actividades 

que l e s  hablan sido prohibidas y pelearon tenaces batal las legales por l o  
que crelan que l e s  pertenecía. 13 

A principios del siglo X V I I ,  que e s  cuando empieza realmente l a  histo- 
r i a  de l a s  cofradlas en Chiapas, ya se puede dar una descripción bastante 
uniforme de su s i tuación.  Las cofradlas pagaban a l t o s  honorarios a mis 
cu ra s  l o c a l e s ,  l o s  cuales cunplían, a su vez, con sus deberes sacramenta- 
les. La f i e s t a  del  santo patrón de cada pueblo, cofradía o calpul,  se 
celebraba con pompa y fes t iv idades ,  l o  cual  cons t i t u í a  una afirmación 

12 Gibson, Aztecs, p. 133. En relación a indlgenas exclupndo a los  
f r a i l e s  de s u s  ceremonias creencias ,  véase,  $r ejemplo: "Motln 
indlgena de Ocozocoautla l?22", Boletln del Arc vo General del Estado 
(Chiapas) 2 (1953): 52-66; A G I ,  Guatemala 375, f f .  49v-50 y 57-57vd 
'ASO de lf35. Informe del  a P calde  mayor de l a  Provincia de Chiapa ... 
en Oxchuc a l  cura párroco se habla expulsado recientemente del pueblo; 

$f.  59-59vj. En 1718, durante su v i s i t a  a l  pueblo de Chilón, e l  obispo 
Jac in to  de Olivera Pardo reprobó al sacerdote por sus e s  rádicas v i s i t a s  

bau t izos  en maza, pero és te  continuó comportándose d er' mimo modo. En 
?719 y en 1720 estaba casando a diez doce gentes al mimo tiem AGDC, 
Libros per t .  a l  pueblo de Chilón &trimonios, volunen único, Ff6-1804. 
Son comunes l a s  quejas sobre f r a i l e s  ausentes  en todos l o s  r e g i s t r o s  
parroquiales. 

13 Véase A G I  Guatemala 215. ün quinto documento, un c6m uto tri- f butario hecho r e$ Oidor Joseph Descals, menciona v a r i a s  hac endas y 
molinos que Eeron iedad por mirhos años de l a s  cofradías l a s  cuales 
en un tiempo l a s  p. e j . ,  f f .  31-3bv g 38-39. d a s e  también 
AGI, Guatemala 215, Corona (19 de diciem re  de 1691), sobre un 
t rap iche  a azúcar perteneciente a una cofradía. Véase tamblen una lucha 
v ic to r iosa  de l o s  indlgenas por retener l a  iglesia de mi parroquia en con- 
t r a  de l o s  deseos de los  dominicos de convertirla en monasterio. Existen 
v a r i o s  documentos sobre es te  asunto bajo e l  engañoso t í tulo:  Los f r a i i e s  
dominicos del pueblo de Chia de l a  Real Corona des an a l o s  na tu ra l e s  
de su tem l o  de Santo Dom ngo en 1776", Boletln Archivo General del ! P" 
Estado (Ch apas), 1 (1953): 21-58. 
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p ú b l i c a  de supervivencia c o l e c t i v a ,  de  su propia  importancia  y d e  su 
p r e s t i g i o  en comparacidn con o t r o s  pueblos y con la sociedad española. 
Los ob i spos  también recaudaban b n o r a r i o s  en sus v i s i t a s  y en retribución 
rev i saban  l o s  l i b r o s  de  cuentas de las cofradías, exhortaban a sus mi* 
bros a que evitaran l a s  supersticiones y el desperdicio e instalaban a l o s  
mayordomos rec ién  nominados y a o t ros  funcionarios como l o s  encargados de 
l o s  negocios de  l a  co f rad ía  para el siguiente año. Las exigencias sobre 
l o s  r e c u r s o s  de  algunos l u g a r e s ,  especialmente l a s  de l o s  pueblos más 
pequeíios, más pobres y menos organizados ,  donde había muchas confra- 
ternidades, eran considerables. Las funcionarios c i v i l e s  rezongaban y se 
quejaban a l a  audiencia  y a l a  corona sobre l a s  derramas y exacciones de 
l o s  f r a i l e s  y obispos ;  a s í  como ace rca  de  su estrecha y poco confiable 
superv i s ión  de l o s  l i b r o s  de cuentas de l a s  cofradías. Algunas cofradPas 
pa rec lan  perder  pequeñas sumas de d ine ro  aíio t r a s  aíio y, s in  embargo, 
permanecían cano inst i tuciones del pueblo viables  y hasta popúlares.14 

No se sabe con c l a r i d a d  qué era  l o  que ocurría en las diferentes  si- 
t u a c i o n e s  que s e  daban a ,principios del s ig lo  XVII .  No exis ten a n á l i s i s  
contemporáneos imparc ia l e s  y son pocos l o s  comentar i s tas  que pudieron 
trascender las acusaciones de uno u o t r o  t i p o  - func ionar ios  c i v i l e s  en  
c o n t r a  d e l  c l e r o ,  e l  c l e r o  en c o n t r a  de  l o s  funcionarios públicos o de 
vecinos individuales y todos, como ya se hiw notar, en c o n t r a ,  de  manera 
i n t e r m i t e n t e ,  de tal o cual aspecto de l o s  r i t u a l e s  de las cofradías o de 
sus  f inanzas.  l5 E s  probable que l a s  confraternidades de más éxi to,  es 
d e c i r ,  l a s  pocas que contaban con medios as1 como aquellas que tenlan 
pe rd idas  económicas anua les  pero que se mantenían viables,  estuvieran 
e j e r c i e n d o  funciones colectivas de importancia para el pueblo y sus habi- 
t a n t e s .  Estas hermandades tenían, en t re  o t ros ,  el papel de inst i tuciones 
d e  t r ansacc ión  o de  intercambio,  paghdole l o s  excedentes al f r a i l e  del 
pueblo o a un obispo v is i tan te  a cambio de l o  cual podían d i r i g i r  algunos 

14 AGGA, A1.23.4577.32~ (12 de diciembre de  1619); AGDC, Libros 
p e r t .  a l  pueblo de Amatenango, Cofradfas, Años 1644-1717, t. 1 (algunos de 
e s t o s  regis t ros  incluyen a l  ueblo de Teo i s c a  AGDC, L ib ros  p e r t .  a l  K pueblo de Aguacatenango, Co adias, &os lB89-17bi, t.1. 

15  Se han mencionado anter iormente  v a r i o s  ejemplos de estas riva- 
l i d a d e s .  Un exce len te  e 'emplo es A G I ,  Guatemala 2, f ray  Andrés de la 
Tovilla (un dominico) a l a  $ orona. v i s to  en Conseio 129 de a b r i l  de 1660). 
en  el  que acusa a í o s  alcaldes~mayores de vaciar ckncillamente las cajks 
de cmunidad a mi paso y de des t ru i r  las cuentas r e s p e c t i v a s  para  c u b r i r  
s u s  h u e l l a s .  En forma s i m i l a r  l a s  autoridades c i v i l e s  acusaban a l o s  
f r a i l e s  de  derramas, exacción ilegal de impuestos extras;  AGI ,  G u a t d a  
10 f f .  7 y 2v-4 Audiencia de Guatemala a l a  Corona (23 de a b r i l  de 
1 5 b 2 ~ .  y en el m h ~ o  le a o f f .  3-3v, Audiencia a l a  Corona ( lo.  de a b r i l  
de 1 65) ; A E A ,  A l .  14-184k4.31664 (1641). 



de sus  propios asuntos  públicos, religiosos y ceremoniales en foma bas- 
t a n t e  a b i e r t a  y autónoma. Tanto e l  f r a i l e  como e l  obispo eran necesarios 
y s e  l e s  t e n i a  que pagar por l a  ce lebración de l o s  r i t o s  y ceremonias 
c a t ó l i c a s .  Hasta ese  grado eran indispensables.  Pero si e l  f r a i l e  
dominico l o c a l  no e r a  lénguido y acomodaticio ( y  algunos l o  eran), es te  
fo r a s t e ro  indispensable podla convertirse en una fuente de problemas para 
e l  pueblo al reportar algunos de l o s  rasgos más irregulares y heréticos de 
su  re l ig ión .  E l  pueblo y e l  f r a i l e  se  enzarzaban en un cauto y táci to 
paso doble, sujeto con frecuencia a malentendidos y hasta desaveniencias. 
Esto incluPa no sólo derramas y pagos legales, en bienes o en efectivo, 
s i n o  también aspectos  como l a  ausencia de c l é r i g o s  en e l  pueblo en 
determinadas épocas; en algunos casos, construcción de una iglesia para 
l o s  indPgenas del pueblo y de una para l o s  f r a i l e s  y ladinos; celebración 
de algunos de l o s  r i t o s  a c ie r ta  distancia del pueblo para no ofender tan  
abiertamente l a  susceptibilidad religiosa del f ra i le ;  y hasta prolongadas 
y t o r tuosas  negociaciones con respecto a l o  que cada lado tolerarla del 
o t ro .  Es tas  negociaciones pasaban a veces por enseñanza del catecisno, 
preparación de s ac r i s t anes  en l a  doc t r ina  c r i s t i a n a ,  d i f i cu l tades  en 
t r a d u c i r  ins t rucc iones  del  espafíol a l a  lengua nat iva ,  a s i  como otros 
eufemisnos. 16 

Los funcionarios gubernamentales desconfiaban de es ta  confabulación 
e n t r e  e l  c l e r o  y l a s  cofradias indigenas. Considerables sumas de dinero 
resul taban,  de e s t a  manera, canal izadas  a través de medios que estaban 
fuera de su alcance y control  y que representaban pocas oportunidades 
econdmicas para e l l o s .  Para empeorar l a s  cosas, era  obvio que en muchos 
pueblos, t a l  cano se mencionara anteriormente, l a  población indigena tenía 
m á s  nexos y s e n t i a  más afecto por sus cofradias que por l a  caja comunal, 

16 La v i s i t a  de Escals  en A G I ,  Guatemala 215, menciona a muchos 
f r a i l e s  que se  ausentaban l a  mayor parte del año, no hablaban el idioma 
n a t i v o ,  a c tuaban  a t r a v é s  de s ac r i s t anes  y ermit lan  una conducta 
sospecbsa a cambio de p os; p. e j . ,  ff .  57, 58v-80 y 62v. En Oco?!ngo 
e l  padre p r i o r  encarceyó a una pare ja  indigena por "hechizeros . d 
obispo l l e  ó en una v i s i t a ,  mantuvo v a r i a s  conversaciones largas  con 
indígenas Bocáies, recibió un o to ta l  de 180 tostones de l a  comunidad y 
dejB en l i b e r t a d  a l a  pareja R. 85-85v). &o de l o s  docunentos en "Los 
f r a i l e s  dominicos del pueblo de Chiapa de l a  R e d  Corona.. . " menciona que 
l o s  indlgenas usaban l a  i l e s i a  r i n c i  a l  de Santo Domingo e l  cura 
á r roco  v i v l a  y rendía cu 9 t o  en !a ew&a de San Sebastián. ET párroco 

Plegaba a v i s i t a r  Santo Domingo para l a s  f ies tas  principales. Solo una 
f i e s t a  a l  aHo se celebraba en l a  ermita: l a  de su eanto t i tu la r .  Véase 
tambisn: AGI Guatemala 245, Francisco íZmez de l a  Madriz a l a  Corona (26 
de junio de 1700); y Brooks, Parish and Cofradia, pp. 312-13. 
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co f r e  de l a  comunidad y del  cual muchos funcionarios transeúntes podian 
recaudar enolunentos y sobornos similares. Estos funcionarios comparaban 
e l  cuidado que se  daba a l a s  t i e r r a s  destinadas para l o s  gastos de l a s  
cof rad las  con l a  apariencia a veces descuidada y cubierta de vegetación de 
las t i e r r a s  dedicadas al pago de tr ibutos y al mantenimiento de l a  caja;17 
todo l o  cual venla a agregarse a l a  notoria aversión de l a s  autoridades 
hacia toda clase de reuniones o asambleas que no es twieran  supervisadas. 
De ah l  que in ten ta ran  con gran c e l o  disminuir e l  n k r o  de cofradias y 
lM ta r  sus extravagancias financieras. 

En e s t a  descripción hay muchos aspectos de las cofradlas coloniales 
de Chiapas que se asemejan a los  de l a s  que se encuentran en e l  occidente 
de Guatemala y l a s  i5reas más "indlgenas" de P%xico. Sin embargo, es te  
e q u i l i b r i o  mantenido por l a s  cofradias de Chiapas durante el siglo X V I I ,  
si e s  que alguna vez fue más que pasajero, pronto lleg6 a su f in  debido a 
sus singulares circunstancias geográficas, históricas y pollticas. 

Chiapas e r a  una provincia pobre. No tenia minas de plata y quedaba 
poco oro despds  de que l o s  r i o s  rehusaran seguir sometiéndose a l a  inten- 
sa  extracción de principios del siglo XVI. La provincia producla pequeñas 
cant idades  de cochinilla,  especialmente grana s i lves t re ,  un poco de algo- 
dón, af í i l ,  cacao y posteriormente tabaco. De vez en cuando se exportaban 
caba l lo s  f inos  de Chiapa de los  Indios a México. Sin embargo, ninguno de 
e s t o s  productos podla rivalizar con lo s  de Guatemala y, en cuanto a l a  co- 
c h i n i l l a ,  se encontraba en bastante desventaja en relación a l a  de Oaxaca. 
Otro de sus problemas e r a  e l  de l o s  mercados. Las ciudades de México, 
Puebla y Veracruz estaban situadas a bastante distancia según l a  loglst ica 
c l o n i a l .  E l  comercio con el Caribe vla  Tabasco l legó en c ie r tas  épocas a 
t ener  bas tante  importancia, pero l a  pirateria y e l  corte y transporte de 

e trozas de los  ingleses l o  limitaba al igual que l a  naturaleza de Tabasco y 
de l a  I s l a  de Términos, l l e n a  de enfermedades, pantanosa y deshabitada. 

. , 
. . . Gobernada en algunos aspectos desde Santiago de Guatemala, Chiapas e r a  una 
2 .  provincia distante que 610 recibla una atención gubernamental intemiten- 

t e ,  l o  cual, por supuesto, no siempre e r a  una desventaja.  En resumen, 
;. . . Chiapas no a t r a j o  a muchos espaiíoles durante e l  período colonial y su 

2 .  pr inc ipa l  posesión y fuente de riqueza e r a  l a  relat ivamente nunerosa 
> ,  población indígena con que contaba. 
,.., 
, , 

$; 17 Los repe t idos  i n t en tos  de c r ea r  l o s  no to r io s  jueces de m i l  
surgen en par te  de e s t a s  circunstancias. Véase A R A  A1.23.4576, f. 4% 
24 de noviembre de 1601) ; y A l .  23.1516 f .  179 18 de ma de 1630 . 

> :  
,,,,,, L a s e  1 3 ,  

tanbien l o s  va r io s  expedientes fechados en 1 6 51 en AGE G u a t e d a  



La población indigena y su mano de obra ,  como principal  recurso, 
a t r a i a  cada vez más intereses rivales. En el siglo XVI y a principios del 
s i g l o  XVII l a  orden dominica t e n l a  prácticamente e l  monopolio de es te  
recurso. Algunos encomenderos y prominentes vecinos de l a  Ciudad Real 
disputaban e s t a  hegemonla de vez en cuando y l a  c a j a  real ins i s t l a  en 
recibi r  sus tributos, dieaoos y o t ras  recaudaciones de impuestos; pero l a s  
pres iones  e j e r c i d a s  por e s t a s  facciones eran tan pequeñas que l o s  dani- 
n i cos  podian apaciguar las  o ignorar las  y l a s  i n s t i t u c i o n e s  de cambio 
indlgenas como l a s  cofradias  y cajas, aunque a menudo severamente explo- 
tadas por l o s  dominicos y l o s  funcionarios v i s i t a n t e s ,  e ran  capaces de 
obtener pequeños arreglos, acomodaciones e "intercambios" no escritos, al 
margen de estos sisttsnas de transferencia de capital.  

Es ta  competencia por l o s  excedentes indlgenas incranentó gradualmente 
en e l  s i g l o  XVII y enérgicamente en e l  siglo XVIII. La fuente principal 
de agresión económica en contra del d d n i o  de l o s  dominicos de l a  provin- 
c i a  era  e l  alcalde mayor, gobernador c i v i l  de Chiapas. Conquistada por 
Diego de Mazariegos y una banda de l a  Nueva España y disputada por perso- 
nalidades cuno Pedro de Alvarado y Francisco de b n t e j o  e l  Viejo, Chiapas 
fue, durante sus primeros dias como colonia, parte de l a  Audiencia de Mé- 
xico y luego de l a  Audiencia de los  Confines, posteriormente de Guatemala, 
b a j o  l a  cual  permaneció durante e l  r e s t o  del  periodo co lon ia l .  Por 
razones que no se comprenden plenamente, Chiapas fue gobernada por muchos 
años, a mediados del  s ig lo  WI, por e l  cabildo espa£íol de Ciudad Real en 
vez de por funcionarios designados para e l  efecto. Esta situación llegó a 
su f i n  en las post r imer las  de la década de 1570, cuando el rey nombró al 
primer alcalde mayor como gobernador, subordinado a l  pres idente  y a l a  
Audiencia de Guatemala en Santiago. En 1769, se dividieron l a s  t i e r r a s  
ba j a s  que l legaban has ta  Chiapa de l o s  Indios para formar ot ra  alcaldia 
mayor gobernada desde Tuxtla; y, en 1790, toda l a  región,  incluyendo 
Soconusco, fue puesta a cargo de un gobernador intendente. Es as1 que 
durante l a  mayor parte del periodo de interés en es te  estudio, Chiapas fue 
gobernada por alcaldes mayores nombrados por l a  Corona. 18 

Los alcaldes mayores lograron establecer gradualmente una e s t ruc tu ra  
de poder r i v a l .  Alrededor de 1580, és tos  hablan designado a dos corregi- 
dores  para que actuaran cano SUS representantes, l o s  cuales técnicamente 
eran nombrados por e l  presidente de l a  Audiencia, uno en Chiapa de l o s  

18 A G I ,  Guatemala 45, Of i c i a l e s  r e a l e s  a l a  Corona 2 de abr i l  de "4. 1581); Juan Mpez de Velasco, Geo r a f l a  y descripción versal de las 
Ind i a s  (Madrid: Establecimiento Tfpográfico de Fortanet, 1894), p. 304. 
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Indios ,  puerta de entrada a l a s  t i e r r a s  bajas, y e l  otro para e l  área que 
circundaba l a  Ciudad Real, incluyendo l a s  importantes cabeceras de Z i n a -  
cantán y Chamula. l9 Los alcaldes mayores mantuvieron posteriormente una 
fue r t e  representación en el área rural por medio de l o s  jueces de milpas o 
l o s  t en i en t e s  de a l ca ldes  mayores. Estos  puestos menores eran también 
medios de atraer  a miembros importantes de l a  comunidad c r i o l l a  de Ciudad 
Real ,  o a pos ib les  r i v a l e s  en e l  cmercio, a l a  red de alianzas del al- 
ca lde  mayor. Los alcaldes mayores tanbien imitaban l a s  actividades de l o s  
cu ra s  párrocos al exigir que se l e s  pagara por hacer l a s  cuentas o ejecu- 
tar otras  funciones of ic ia les  durante sus v i s i t a s  a l o s  pueblos, a veces 
con fondos de l a s  cofradías pero con mayor frecuencia provenientes de l a s  
c a j a s  de l o s  pueblos.20 Algunos a l c a l d e s  mayores trataron de usar lo s  
plei tos existentes dentro de l a  iglesia para su conveniencia, apoyando de 
v e z  en cuando in t en tos  de secu l iza r  l a s  parroquias dominicas, espe- 
cialaiente en el siglo X V I I I ,  e in terviniendo con oportunismo en muchos 
desacuerdos menores entre el clero. 

Los obispos de Chiapas no dejaron de no ta r  e l  surgimiento de es tas  
introniisiones. Las quejas y recriminaciones mutuas eran canunes y, por l o  
menos en dos ocasiones,  l o s  obispos excomulgaron alcaldes mayores o sus 
asociados, siendo uno de es tos  d e l  gobernador de Soconusco, a l i a d o  del  
a l ca lde  mayor, por sus intentos de expropiar una hacienda que era propie- 
dad de una cofradla indígena manejada por e l  clero. En es te  caso también 
se  excomulgó a l  o idor  que fue enviado para inves t igar  el escándalo, a 
pesar de que habla muchos otros factores implicados en e l  caso. 21 

S in  embargo, habla mFis en juego que l a  colocación de agentes en el 
á rea  r u r a l  y l a s  invasiones y e l  cobro de comisiones adicionales en l o s  
pueblos indlgenas. Estas actividades i legales parecen haber incrementado 
en l a  segunda mitad del s iglo X V I I  pero, a l  mismo tiempo, no eran nada 

19 AGI ,  Guatemala 45, Of i c i a l e s  r e a l e s  a l a  Corona (2 de abr i l  de 
1581). 

20 Véase e l  caso en contra  de Joseph S d r e z  de l a  V e  a, un comer- 
ciante, alcalde ordinario de l a  Canta Hermandad y de Ciudad t e a l ,  y poco 

ente del alcalde ma r Francisco de Astudillo. AGI, Guataa- 
gs223:g Presi un 5 ente a l a  Corona (1  z? de enero de 1711). Para ot ros  ejemplos 
véase AGI: Guatemala 5 "Consejo" ( 1 í  de a b r i l  de 1660). Guatemala 2, 
Andrés de l a  Toviila a l a  Corona, v is to  en Conse o 29 de abril de 1660 

Guatemala 240. Cabildo secular de Ciudad Real a l a  L rona  (4 de marzo d); 
3719), en e l  cual  e l  cabi ldo entero  apoya al alcalde mapr al unlsono. 

21 " E l  Obispo de Chiapas, Illmo. Severiano de Salazar y Frias, sobre 
l a  excomunión ue i m  uso a l  a l ca lde  ma 9 2 Aíío de 1624>" Boletfn del 
Archivo Genera del stado (Chiapas), 4 (J1955): 9-26; y Ximenez, Historia 
de Chiapa, 11: 412-13. 



nuevo. Lo que empezó a su rg i r  en l a  década de 1690 fue un rudimentario 
sistema de monopolio por medio del  cual l o s  alcaldes mayores y su c m -  
r i l l a  iniciaron intentos de controlar l a  econoolía de l a  república indlgena 

I y por ende, de toda l a  provincia. 
La primera piedra de es te  sistema fueron lo s  infames repartimientos o 

1 r epa r to s  de efectos o mercancfas. Estos consistfan en una serie de ardi- 

I des, incluyendo obligar a l a  población indlgena a comprar art lculos que no 
necesi taba a precios  elevados y a l a  venta forzada de art lculos que l a  

1 población indlgena no deseaba vender, sobre todo a precios tan bajos, l o s  
cua l e s  se  revendfan en Ciudad R e a l  o fuera de Chiapas. Un suplemento de 
e s t o s  r epa r to s  era l a  "puesta" o "colocación" de materias primas para que 
l o s  indlgenas l a s  acabaran o elaboraran. La forma Ioás común de hacer esto 
e r a  forzar a l a s  mujeres indígenas a aceptar algodón o lana cruda, a veces 
n i  lavados, para que l o s  cardaran e hilaran. Algunas veces se l e s  obli- 
gaba a t e j e r  mantas o t e las  con e l  hilo, luego de l o  cual l o s  agentes de l  
a l ca lde  mayor se  l a s  llevaban a revender, obteniendo elevadas ganancias. 
Las tejedoras indlgenas del pueblo reciblan poco o nada en pago.22 

Uno de l o s  cambios que ocurr ieron en l a  década de 1690 fue de mucha 
importancia en e l  desar ro l lo  de e s t e  sistema. Despues de años de reHir 
sobre e l  asunto,  e l  a lca lde  mayor, Manuel Maisterra y Atocha, obtuvo 
con t ro l  de l a  c a j a  r e a l ,  tesoro real  previamente bajo l a  supervisión de 
o t r o  funcionario real encargado especlficémiente de dicha tarea.23 ~ s t o  l e  
permitió al  alcalde mapr entrar a fonnar parte del negocio de evaluación, 
recaudación y subasta de art lculos tributados y que incluían e l  grueso de 
l o s  p r inc ipa les  productos y a r t l c u l o s  de exportación de Ch iaps .  De 
hecho, e l  a l ca lde  mayor se conv i r t i ó  en e l  adntinistrador de un estanco 
completo, monopolio o cuello de botella para los  principales productos de 
consumo de l  á rea  como s a l ,  malz, f r i j o l ,  c h i l e ,  g a l l i n a s  y cerdos; y 
también para l o s  a r t l c u l o s  de exportación como l a  cochinilla, l a  que l e  
vendfa a l  a l ca lde  mayor de Tehuantepec a cambio de l o s  productos de 
Puebla, como cacao, algodón, p i t a  y tabaco. Los diferentes art lculos se 

22 Hay muchas descripciones de estos repartos. La mejor y Ioás deta- 
l l a d a  que he v i s to  e s  AGI Guatemala 221, "Testimonio del escri to presen- 

tado Po r don Clemente de 0 c b a  y Valasco y don Manuel de Morales vecinos 
de C udad Real de Chiapa en ue capitulan a su alcalde mayor don Martln 
Gonzalez de Bergara, Año de 17& "; véase especialmente ff. 10-llv y 13-14v. 
Esta  e s  una descripción avanzada de un sistema maduro. Pueden verse v e r  
s iones  más tempranas en AGCA, A3.2.2726.39113 (1679) y A3.16.2566.37650 
(1686). 

23 A G I  Guatemala 312, doña Juana de l a  Tobilla a l a  Corona (15 de 
febrero de lf21). 
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recaudaban cano tributo o se ccanpraban muy bara tos  y eran transportados 
por indlgenas a Ciudad Rea l  a un costo mínimo para e l  alcaide mayor; para 
luego, cano en e l  caso de l o s  productos de consumo, s e r  vendidos a l a  
ciudadanla a precios elevados. Lo que llegaba a la caja real era  &lo una 
pa r t e  del  dinero en efect ivo.24 Inicialmente,  e s t e  sistema tuvo que 
enfrentar eerias dificultades. Es probable que e l  mismo haya necesi tado 
que l o  a f inaran  bien y que l a  indignada población indlgeaa no haya estado 
suficientemente convencida todavla de que tendr la  que to le ra r lo .  Lo 
c i e r to  e s  que l o s  encolerizados habitantes del pueblo mataron a l  a lca lde  
Mais terra  y a dos de sus  secuaces en Tuxtla en 1693. La  represión que 
s igu ió  fue feroz. Veintiún indlgenas fueron sometidos a l  garrote en 
Chiapa de los  indios y cuarenta y ocho, conjuntamente con sus fami l ias ,  
fueron condenados a diez años de trabajos forzados en l a s  haciendas de l o s  
dominicos. El mensaje fue enérgico. E l  nuevo sistema monopolista habrla 
de continuar. 25 

Mucho m á s  grave para l a s  autoridades fue el llamado Wt ln  Tzeltal de 
1712, durante l a  cual se rebelaron de veinte a t r e i n t a  pueblos en con t ra  
de l a s  exacciones del estado y de l a  iglesia,  asesinando a varios f ra i l es  
y a g r i c u l t o r e s  l ad inos  y requiriendo l a  intervención de l o s  e jérc i tos  de 
Guatemala y Tabasco. A1 fracaso de l o s  indlgenas siguió una cruel repre- 
s ión ,  incluyendo ejecuciones masivas y e l  destierro de todo el pueblo de 
C a n ~ u c . ~ ~  Aunque algunos arguyen que es te  ntotln condujo a una disminución 
de l a  presión e j e r c ida  sobre l a s  comunidades, un escrutinio cuidadoso de 
l a  documentación, no &lo del material sobre l a  represión que siguió a l a  
r e b e l i ó n  s i n o  también s o b r e  e l  r e s t o  del  s i g l o  XVIII, muestra l o  
con t ra r io .  Alrededor de 1721 s e  r e s t ab l ec ió  plenamente e l  sistema de 
a l ca ldes  mayores; toda resistencia habla sido quebrantada y cuando Chiapas 

24 Hay cua t ro  voluminosos uadernos", todos de 1721, describiendo 
es tos  estancos o mompolios combina "3 o s  con masivos r epa r to s  de h i l o ,  en 
A G I ,  Guatemala 312. E l  docunento mencionado anteriormente en l a  nota 22 
(en AGI, Guatanala 221) agrega más detalles. 

25 Hay un rueso l e  a j o  de documentos en el AOCA sobre l o s  eventos 
de 1693 en ~ u x t t a .  Por 3 manento v h s e  'motín indlgena de k t l a  e l  16 
de Hayo de 1693". Boletín del Arcdw General del Estado (Chiaws) 2: 25- 
51, e l  cual, a pe&r de errores relacionados con lo s  hechos', presebta  una 
in te rpre tac f6n  precisa.  Habla varios caipules y cofradlas indlgenas in- 
volucrados en l o s  asesinatos. 

,. 

26 Este  motín ha a t ra ído l a  atención de varios estudiosos modernos. 
, , , 

Exis te  abundancia de docmentación incluyendo dos l a r  os  re la tos  en dos 
. , , s i to r ios  de los  EE.UU. : ~ o l i e c t i o n ,  Newberry L bzary, Chicago, 
. , 
.:,, 

5 
"Informe sobre l a  sub evación de l o s  Zendales... (5 de unio de 

..,. 

. . , 
1715f; y una versión ligeramente diferente en l a  üniversity of C a l  foraia, 

,,:, .., 
Berktzley, Bancroft Lfbrary, H-M 435. 
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fue d iv id ida  en dos a lcaldlas ,  en 1769, el nuevo alcalde mayor de Tuxtla 
adaptó con presteza todo el sistema a la  nueva localidad y a wis propias 
necesidades. 27 

Entre 1690 y 1800 se llevó a cabo en Chiapas una enconada lucha por el 
con t ro l  económico de su única fuente de riqueza, l a s  comunidades indlge- 
nas. Una nueva serie de sistemas r ivales  de extracción, impuestos por l a s  
a u t o r i d a d e s  c i v i l e s ,  habla logrado romper e l  c a s i  monopolio de l o s  
dominicos. Se hacla, pues, necesaria una respuesta que demostrara que l o s  
dominicos y el obispo de C h i a p a s  no iban a de j a r se  empujar. Y vaya que 
respondieron, lanzando un contraataque que involucraba en gran parte a l a s  
co fradlas indígenas. 

Los dominicos encontraron una solución en l a  creación de fuentes de 
r iqueza a l t e r n a s  y fue con ese f in  que, durante l o s  siglos XVII tardPo y 
X V I I I ,  l a  orden invir t ió  en haciendas de ganado y plantaciones de azúcar. 
La mano de obra esencial l a  provelan l o s  pueblos adyacentes o unos cuantos 
esziavos.28 

Sin embargo, l a  solución más común era  l a  intensificacidn de l o s  me- 
d i o s  de  recaudación que se hablan usado durante todo el siglo XYII. Los 
obispos empezaron a -ir retribuciones más elevadas en sus v i s i t a s  pa8- 
torales. El primero en incrementar substancialmente su arancel  o t a r i f a s  
fue e l  obispo Andrés de las Navas y Toledo. En l a  década de 1690 su 
t a r i f a  general  por v i s i t a s  de un dPa era  de diecise is  tostones (8 pesos), 
catorce por l a  v i s i t a  y dos por l a  misa. E l  obispo s igu ien te ,  cuyas 
exacciones fueron una de l a s  c a w s  del k t í n  Tzeltal, empezá por recaudar 
l o s  mismos ocho pesos por cofradla .  El obispo Juan Bautista Alvarez de 

27 Los documentos a n t e s  mencionados de 1721 en AGI, Guatemila 312, 
inuestran el sistema de alcaldes niawres ~lenamente restaurado Y en funcio- 
namiento. Trasladándose cuarentá añogm5is tarde véase Jan 8us y Robert 
Wasserstrcan, "Civil-Rel ious Hierarchies in Centrd Chiapas: a C r i  t i c a l  
Pers  c t ive  , Anrerican ttmologist 7 (Agosto de 1980): 3: 466-78. E l  cua- r 2 
dro e p. 468 auestra ue las anancias obtenidas  de l o s  repart irnientos 
durante l o s  aiios de 7 760 a 7 765 e ran  de 70 725 esos.  La entrada más 
grande provenla de l a  hílada de algodón forzada. %! relación a las acti-  
vidades en la  nueva alcaldía de Tuxtla, v'ase "Producción y comercio de l a  

rana en 1784 e n t r e  l o s  ueblos zo s de l a  rovincia de Chiapas", Bo- 
f e t l n  del Archivo General Estado rhiapas)  ! $1953): 59-85, e spc i a l -  
mente el docmento intitulado "El Piscal reprueba e ,mot10polio de l a  grana 
aue t i e n e  establecido el Alcalde &wr de 'lhtla... (DD. 83-85). 

28 B r i t i s h  Musem~ kmdon, Additional Mss 17.569;-'*~exico:- Tratados 
Varios f f .  72-117v kelaciones de l o s  Pueblos ue comprehende el Obis- 
pado de'chiapa ... Adio de 1774", f f .  101v, 1 0 3 ~ - f d ,  107 108 y 117. (Hay 
una copia imperfecta de e s t e  documento en l a  colección A y e r ,  Nehtwberry 
Library, doc. núm. 1208). 
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Toledo, un franciscano que llegó a su diócesis en 1708, ya no se contentó 
con e s to .  Sus v i s i t a s  se volvieron más frecuentes para infortunio de sus 
f e l i g r e s e s  indígenas y, en 1710, el emprendedor obispo in ic ió  un proyecto 
nuevo, as i  como indudablemente valioso. Obtuvo permiso para construir y 
mantener un Hospital de la Caridad en Ciudad Real. S in  embargo, se l e  
ob l igó  a l a  población indígena a pagar una pesada parte del mantenimiento 
de esta nueva i n s t i t u c i ó n ,  ya que en enero de 1711 el obispo Alvarez l e  
informó a l a  co f r ad í a  de Santo Domingo en Chilón que ésta y todas l a s  
c o f r a d í a s  t endr ián  que pagar desde ese momento un impuesto extra de ocho 
r e a l e s  por a50 para l o s  gastos del hospital, agregando que para hacer más 
l i v i a n a  l a  ca rga ,  todos l o s  o t r o s  pagos de limosna cesarían de ex i s t i r .  
Pero no fue así. Los pagos de limosna de és ta  y o t ras  cofradPas conti- 
nuaron no sólo  ese  año sino despiaés. En una v i s i t a  a l a  cofradía de San 
Sebas t i án ,  también en Chilón, e l  obispo Alvarez se l l e v ó  v e i n t i t r e s  
t o s tones  (once pesos y medio) por "honorarios, misas y el hospital", ade- 
más de ob l i ga r  a l o s  mayordomos de las cofradias a aceptar la reelección 
para e l  s i gu i en t e  afío por no poder encontrar o t ros  candidatos. La huida 
de uno de l o s  mayordomos a Tabasco para escapar de sus obligaciones alarmó 
a l  obispo de ta l  manera que decidió  en t regar le  a fray José Navarro, el 
cura  párroco d e l  pueblo, ve in t e  pesos de l o s  fondos que quedaban de esa 
co f r ad i aa  para que l o s  guardara. Era indudable que el entusiamo que l a  
población indígena de Chilón s e n t í a  por sus  propias cofradías stl había 
desvanecido. Posteriormente en ese año, el obispo Alvarez surgió con otro 
nuevo plan de acción,  exigiendo que las cofradías de l o s  dos pueblos de 
Ocosingo y S iba j á  o f r ec i e r an  más m i s a s  al mes que las que habían estado 
ohiendando "por l o s  vivos y por l o s  muertos".29 

S i  bien las actividades del  obispo Alvarez pueden haber contr ibuido a 
una extensa  sublevación ni  la supresi6n de la m i m a ,  n i  su transferencia 
a l  obispado de Guatemala cambiaron el patrón. E l  s iglo XVIII experimentó 
una prolongada y agotadora b a t a l l a  por e l  número de c o f r a d i a s  que se 

29 AGDC, Libros  pe r t .  a l  pueblo de Bachajón, CofradSas, Años 1644- 
1777, t. 1, para el Obispo Navas; Libros pert.al pueblo de A uacatenango, 
Cof rad ías ,  &os 1689-1794, t .  1; Libros pert. al pueblo 6: e Sibaca, AHos 
1676-1782; volumen Gnico, - f f .  33%34v; Libros pert: a l  pueblo de Chilón, 
Cofradías,  Años 1677-1827. t. 11. "Libro de l a  Cofradia de la Parroauia de 
Santo Domingo Chilón" f f .  2%. y 31-32v, y t. 111, "Libro de l a  Cofradía 
de San Sebas t ián  de chiióna.. f f .  33~-35. La w t i c ión  del obisw Alvarez 
de  ue se le permitiera constiuir el nuevo hospltal está en AGGA; Al.7-10. 
9.130 (1710). En 1720 el guardián franciscano, fray Juan de Arroyo con- 
denó t an to  a Navas como a Alvarez por extorsionistas y violadores de l a s  
l e y e s  d e  T ren to  y de derecho canónigo. Véase su  c a r t a  a l a  Corona 
(recibida el 20 de enero de 1721) en AGI, Catanala 367. 



p e r m i t i r l a  en  cada pueblo. Los alcaldes mapres y l o s  oidores de v i s i t a  
desde Guatemala trataron de reducir su n b r o ,  a l  igual que l a s  misas que 
t en l an  que ofrecer y l a s  tasas que pagaban. Los obispos y curas párrocos 
rev iv ie ron  l a s  cof rad las  en cuanto pasó l a  o la  de reformas, ordenaron l a  
ce lebración de más f ies tas  y misas y elevaron e l  arancel. Uno de l o s  m& 
todos  f avo r i t o s  era  e l  hacerle creer a la  población indlgena que el clero 
t e n l a  que recaudar diezmos para mantener l a  iglesia. Los funcionarios 
r e a l e s  respondieron seííalando que eran e l l o s  l o s  que recaudaban e l  dieano 
bajo las leyes del Patronato y que puntualmente l e  entregaban l a  par te  
asignada a l o s  obispos y al clero. Generalmente hablando, l o s  obispos y 
e l  c l e r o ,  &as  unidos ahora en contra de un enemigo común, lograron mante- 
n e r s e  f irmes durante e l  vaivén de l a  b a t a l l a .  En 1793, habla cinco 
co f r ad l a s  en e l  pueblo de Zinacantgn, l a s  cuales contribuían con ciento 
ochenta y cinco pesos a l  año, además de alimentos y o t ros  bienes para el 
sostén del cura párroco.30 

Asimismo, e l  clero se incorporó al negocio de administración y control 
de  l o s  fondos de l a s  cof rad las ,  especialmente a l  manejo de haciendas y 
estancias de l a s  mismas. E l  control ejercido por e l  clero no siempre e ra  
daííino para l a s  finanzas de l a s  cofradlas, pero muchos sentlan que asf. era 
y que l a  fuga de fondos e r a  cuantiosa. En 1691 habla en W t l a  una co- 
f r a d l a  que posela una estancia de ganado y caballos, pero l a  misma habla 
estado a cargo de l o s  dominicos desde 1685. Asimismo, en e l  pueblo de 
Ocosocuatla habPa una cofradla que era  duefía de una estancia de 1,300 ca- 
bezas de ganado y ciento diez yeguas, pero era  e l  cura  d e l  pueblo e l  que 
l l evaba  l o s  l i b r o s  de cuentas, l o s  cuales sólo al obispo se l o s  mostraba. 
Los mayordomos i n s i s t l a n  en que nunca l o s  hablan visto. Una cofradla de 
Pueblo Nuevo posela una hacienda aun más grande, pero a l o s  habitantes del 
pueblo sólo se l e s  permltPa v i s i t a r la  en época de herrar y entresacar ani- 
males, e s  d e c i r ,  solamente cuando se  necesi taba  de su t r a b a j o .  En 

30 Es ta  lucha por e l  n b r o  de cofradlas, sus honorarios ymisas e w  
26 en l a  dgcada de 1690. Mase AGI, G u a t d a  215*, "üordenanzas ue sean % observar y guardar en toda l a  provincia de Chiapa , f f .  2v-4 (1891) ; y 

e l  mismo l e  a j o ,  Fiscal a l a  Corona (19 de diciembre de 1691), señaia B J ;" Comitán ten  a nueve cofradiss pagaba por su medio l a  enorme suina de 36 
e s o s  y 7 r e a l e s  por año y a l o s  a rance les  de o t r o s  pueblos. Este 

aocumento señala varias reJucciones anteriores en el número de cofradlas y 
observa cómo el número se ha incrementado ot ra  vez. Los l ib ros  de l a  co- 
f r ad l a  mencionada en l a  nota 29 tienen muchos e'emplos de l a  creación de 
nuevas co f r ad í a s  y e l  renacimiento de otras. dn relación a Zinacantán, 
véase Rus y Wasserstrom, "Civil-ñeligious Hierarchies", p. 469. 
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Copainlá e x i s t l a  una situación muy similar.31 
Estas presiones -las depredaciones de l o s  alcaldes mayores, el aumento 

de  l o s  a r a n c e l e s ,  l a  administración de l a s  propiedades de las cofradlas  a 
ca rgo  d e l  c l e ro -  más las  r e s u l t a n t e s  de pest i lencias ,  desplazamiento de 
poblac ión  y reclutamiento de mano de obra para las tierras bajas,  destru- 
yeron las cofradlas indfgenas en su forma or ig ina l .  En el s iglo X V I I E ,  l a  
mayorla l l e v a b a  v i d a s  i n t e r m i t e n t e s ,  desempeHando a veces una función 
ceremonial y de cambio en respuesta a l a s  exigencias de l o s  habi tantes  d e l  
pueblo y, más a menudo, actuando simplmente como instrunentos para re- 
caudar honorarios, rechazadas por l o s  h a b i t a n t e s  y pa t roc inadas  por un 
c l e ro  obstinado. 

La cof radla  del Santlsimo Rosario en Yajalón es un ejemplo t ípico. La 
misma tuvo que re in ic ia rse  en 1713, a cause de l a  rebelión. ( E l  l i b r o  del 
r e g i s t r o  a n t e r i o r  había sido destruido o se habla perdido durante la  vio- 
l e n c i a ) .  Habla empezado con un cap i t a l  de 224 tostones, pero en octubre 
de 1714 l o s  mayordomos no pudieron rendir  cuentas durante l a  inspección 
d e l  cura  firroco. Durante ese año e s t e  habla so l ic i tado  de l a  cofradla el 
pago de  diecinueve misas. En octubre de 1715 se descubrió que uno de l o s  
mayordomos, Agust ln Garc ía ,  hab la  huido. Una mujer pr ioste  o custodio 
también habla  huido a Tabasco. En 1716, e l  cura párroco del  pueblo se 
encontraba "a cargo" de l o  que quedaba de l o s  fondos, " [ . . . ] para que e l  
c a p i t a l  de la cofradla no sea aniquilado y totalmente destruido cano puede 
v e r s e  a l  examinar aRos previos" .  En las elecciones de l  3 de octubre de 
1717, todos  l o s  posibles candidatos a ocupar algún puesto, varón o mujer, 
deblan  dinero a la cofradla. Un varón y tres mujeres, funcionarios todos, 
hablan "huido a Tabasco". Por ahí de 1712, l a  organización se encontraba 
e n  una s i t u a c i 6 n  l igeramente  m á s  e s t ab le  y pudo as1 durante var ios  años 
prosegui r  t i t ubean te  en forma más aceptable. E s  posible que en este caso 
e l  problema mayor fue ra  consecuencia  de  l a  rebelión. La o t r a  cofradla 
impor tante  de l a  época en Yajalón, l a  cual estaba dedicada a Las Benditas 
Animas, l levaba una existencia igualmente precaria.32 

Los l i b r o s  de la cofradla de Chilbn revelan una h i s t o r i a  aun mlis funes 
ta. La r e b e l i ó n  habla  asimiano internanpido con severidad l o s  negocio< 
incrementado l o s  a t rasos  y provocado que l o s  mayordomos y func iona r ios  
menores se s i n t i e r a n  renuentes  a servir .  En 1716, el  obispo Jacinto de 

.., 31 Véase el  cómputo t r ibu ta r io  de Escals (documento 5) en AGI, Gua- 
!. 

t d a  215, f f .  31, 34-37 y 42-44 (1691). 
. , , , 
... . , 32 AGDC, L ib ros  p e r t .  a l  ueblo de  Ya alón, Cofradfas, Años 1713- 
.,, 
..,, ,., 

1764, t .  1, f f .  1-12v, y &os 1 5 19-1804, t. 4 1, f f .  6-8v. 
,,.,~.. 
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Olivera  Pardo, sucesor de Alvarez, urgla al. cura párroco Pedro de Villena 
a imprimir nueva v ida  en l a  cofradla del SantPsimo Sacramento de Indios; 
en 1718 no podla encontrarse quien quisiera servir  de mayordoreo. En 1720, 
las  cosas  hablan mejorado un poco. A f i n e s  de 1721, se l e  infionnó al 

v. 
obispo que l a  cofradla habla prácticamente cesado de existir, ... a causa 
de  l a  muerte y huida de l o s  indlgenas de es te  pueblo". E l  obispo ordenó 
que l a  suma pr inc ipa l  per teneciente  a l a  cofradPa se recaudara de entre 
l o s  hab i t an t e s  r e s t a n t e s  y que l a  co f r ad l a  se re in ic iara  o t ra  vez. En 
1724, el obispo estaba dispuesto a l legar  a un compromiso: si l o s  i n d l g e  
nas aceptaban empezar o t ra  vez l a  cofradla, éste no requerirla el pago de 
limosna s i no  sólo pago por l a s  f i e s tas  y misas principales. La población 
indPgena parece haber respondido a esto; en 1727, se celebraron elecciones 
o t r a  vez  y en 1730 l a  co f r ad l a  se encontraba desempefiando sus funciones 
razonablemente bien. Sin embargo, a mediados de la  década de 1730, recayó 
en una nueva crisis y se perdí6 de v i s t a  por varios &os.33 

Santo ibmingo, o t ra  cofradla de Chilón, tuvo una vida aun más difícil .  
En 1710 ya se encontraba enfrentando problemas y l o s  maprdomos de ese año 
fueron obl igados  a someterse a "reelección" porque, según l o  relatado por 
e l  cura  d e l  pueblo, "no habla ninguno que quisiera ser mayordomo". En 
1711, Sebas t ián  Ramlrez, uno de l o s  mayordomos, huyó a Tabasco con parte 
de l o s  fondos. Hay luego una brecha en el registro,  causada probablemente 
por l a  rebe l ión  y el siguiente arqueo no produjo ningún dinero en efecti-  
vo. Sebas t ián  Ramirez habla muerto en Tacotalpa s i n  haber rest i tuido l o s  
fondos que habPa sustraldo. En 1720 se habla reanudado un c ie r to  grado de 
orden y s e  cumplla con todas las retribuciones exigidas por el cura y el 
obispo,  pero e s t o s  g a s t o s  deben haber s i do  excesivos porque al año si- 
gu ien te  l o s  fondos habían desaparecido por completo o t r a  vez y l o s  mimos 
mayordomos twieron que saneterse a elecciones por segunda vez. En 1724, e 

el obispo decidió  que l a  cofradía tenla que disolverse. E s  probable que 
é l  mismo l a  haya revivido en 1726 pues ya en 1730 l a  miana se encontraba 
cmpiiendo con todo el arancel, aun cuando la renuencia a s e r v i r  de pa r t e  
de  l o s  mayordomos no había desaparecido t0davla.3~ Estas h i s to r ias  eran 
comunes. Los problemas que a f l i g í a n  a las dos cofradlas principales de 

33 AGDC Libros  pe r t .  a l  pueblo de Chilón, Cofradlas, Años 1677- 
1827, t. 1, f f .  33-51. 

34 AGDC Libros pe r t .  a l  pueblo de Chilón, CofradPas, Años 1677- 
1827, t. 11, $f. 2%-47. 
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Huistán en l a s  postrimerlas del siglo eran similares.35 
¿Qué puede aprenderse de l a  t r i s t e  historia de l a s  cofradlas indlgenas 

de Chiapas en e l  siglo X V I I I ?  Como muchas instituciones per tenecientes  a 
pueblos "sometidos", és tas  podlan hallar espacio para maniobra y hasta si- 
tuaciones de solidaridad colectiva y de ayuda propia cuando l a s  presiones 
de l a  sociedad dominante fueron difusas o intermitentes. Sin embargo, en 
tiempos de severas presiones, cuando los  r ivales  competian por sus limita- 
dos recursos y mano de obra, l o  que habla sido organizaciones coaunales se 
conv i r t i ó  en t i ranlas  l a s  cuales l o s  indlgenas rehuían o esquivaban hasta 
que se l e s  obligaba a unirse a e l las .  E s  por eso que l a  h i s t o r i a  de l a s  
co f r ad l a s  indlgenas de Chiapas en l a  era colonial puede ser un poco d i s  
t i n t a  de l a  de l a s  áreas vecinas y que l a s  m i m a s  poseen además l a  curiosa 
c a r a c t e r í s t i c a  de s e r  i n s t i t uc iones  perpetuadas por l o s  indlgenas para 
l og ra r  sus propósitos durante tiempos relativamente favorables, as1 como 
por e l  c l e r o  español, con frecuencia en contra de l o s  deseos de l a s  comu- 
nidades indlgenas en tiempos de serias tensiones. 

La cof rad la  indlgena co lon ia l  de Mesoamérica resulta ser, pues, una 
paradoja, siendo a l a  vez una institución de defensa que podla usarse para 
re forzar  l a  cohesión co l ec t i va ,  por medio de celebraciones de l a  vida y 
r e l i g ión  dei pueblo y de convenios con e l  mundo exterior para lograr cier- 
t o  grado de autonomía c u l t u r a l  y l oca l ;  y, un sistema por e l  cual e l  
c a p i t a l  de l  pueblo se t r a n s f e r l a  en forma ascendente a l a  é l i t e  local y 
nacional .  E s  a s 1  que cuando estos dos lados de su naturaleza paradójica 
se  encuentran en un incómodo e q u i l i b r i o  , l a  cofrad5a indlgena florece, 
mientras que cuando su uso cano método de extracción predomina, l a  mima 
pierde su dinaziano o se muere. 

? E s  que l a  r e l i g ión  indlgena ha sido desde e l  período colonial una 
l a rga  conspiración de "Pdolos d e t r á s  de a l t a r e s " ?  La historia de l a s  
cofradlas  de Chiapas, por muchos años depdsito de sus creencias religiosas 
y t rad ic iones ,  se  parece a l a  historia de l a s  cofradlas en Europa. Para 
disgusto  del  c l e r o  más ortodoxo, en l o s  s i g l o s  XVI y XVII surgía gra- 
dualmente en Chiapas una versión o s e r i e  de versiones "chiapanecas" de 
catolicimo popular. 

Los pueblos indlgenas de Mesoamérica se han descrito como contunidades 
incorporadas cerradas y, según estos relatos, fueron l a s  instituciones de 
definición nativista y colectiva, como l a  cofradla, l a s  que reforzaron es- 

35 AGDC Libros e r t .  a l  ueblo de Huistán Cofradfas, Aííos 1730- 
1857, t .  1 (kuestra Se ora del Rasario), y Años 1730-1847, t. 11 (Nuestra 
Señora de l a  Luz). 

!5 



ta es t ruc tu ra  corporativa. Esta breve h i s to r i a  debería de jar  dudas acerca 
de  e s a s  proposiciones. Los indígenas viajaban extensamente a l a s  f i e s t a s  
d e  las  c o f r a d l a s  o huían a Tabasco, Guatemala o a cualquier o t r a  parte 
p a r a  e v i t a r  s u s  co r re spond ien tes  o b l i g a c i o n e s  con l as  m i s m a s .  E r a n  
v i a j e r o s  cons tan tes .  No parece que sea el punto descriptivo c r í t i c o  si 
l o s  pueblos  o sus  cofradías eran cerrados o no. Los indígenas tenían una 
h i s t o r i a  v a r i a d a  y respndlan  a las circunstancias ambientales, po l l t i cas  
y econSmicas loca les  o a las inf luencias  e je rc idas  sobre e l l o s  en una gran 
v a r i e d a d  d e  formas; y l o s  modos p a r t i c u l a r e s  de  l o s  que el  c a b i l d o  
ind lgena ,  l a  c a j a  y l a  cofradla se ajustaron a e s t a  variedad de patrones 
multiplicaron, en v e z  de d i sminu i r ,  l a  d i v e r s i d a d  de  r e s p u e s t a s  de  l a  
población indígena. 

Volviendo a l  tema de Chiapas una última vez, es de esperar que este 
e s t u d i o  demostrará  que l a  h i s to r i a  de l o s  indígenas de Chiapas no es una 
h i s t o r i a  de perswerancia en las costunbres precolanbinas o c u l  tura lmente  
a i s l a d a s  f r e n t e  a las presiones. Chiapas e s  y e r a  una etapa h i s tó r i ca  de 
g randes  f l u c t u a c i o n e s  y l o s  indígenas experimentaron allí algunos É?xitos 
e n  SU lucha  por l a  supervivencia, así como muchos fracasos. Es una his- 
toria de violencia y, sobre todo, de cambio, como e s  l a  h i s t o r i a  de  todos  
l o s  pueblos. 




